Frai Gerundio : periódico de León: Capillada 45 - (08/02/1838) by Lafuente, Modesto, 1806-1866
C U A R T O T R I M E S T R E. (12 Cs.) 
C A P I L L A D A 4 5 . Febrero 8 de 1 8 3 8 . 
Fr. GERUNDIO. 
Si quis dixerit.... (risus non per-
mití t mihi canon em scnberej « 
dixerit.... (ittrum risus aso-
V S f ú i & d i J r i t Fr. Gerundju'n 
non pronosticaste quatuor abhinc 
mensibus quod hodu pasat, ana-
t/ieina sit. 
Sialguno dijere... (no puedo escribir 
«1 canon de risa) . i alguno dijere.-... 
(\ i . . . . í ¡ . . . . i — ) ' ) que í r . Gerun-
dio no pronosticó h a c e m a s de cuatr» 
ineses lo que había «le suceder, e 
planta un Capilla,0 al soslay J » « 
dejo contrahecho para toda la ruU. 
CONC. GERUND. CAN. 
EL JURADO DE LEON 
Por los flavos de Cristo suplico á V V . , 
scfioros suscrilovcs, muy,señores míos j 
mis dueños, que hagan [>or leer el art ieu-
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lo tic mi espillada 27 del 4 de octubre ú l -
t imo, titulado los SK'J'KNTA T DOS INTER P A I -
TES , y verán si exagero en lo que digo en 
el canon (1). Ya en Ta -i.f\ había dicho lo bas-
tante á los señores de la comision para el 
proyecto de ley adicional á la antigua ley 
de imprentas, v no me habían querido 
creer. Pues á aquella comision , y á aquella* 
Cortes, y á aquel Gobierno les eayó á to -
dos la sopa de Fr. Gerundio en la miel. Les 
dije que era un desatino hacer Jueces de 
hecho para la censura y calificación de los 
impresos á los que pagasen 200 reales por 
contribuciones directas en las ciudades de 
segundo ó tercer orden , como esta. Les di-
je que era un disparate disponer que para 
la calificación se hubiesen de estraer de la 
urna setenta y dos jueces, de los cuales ca-
da una de las partes pudiese recusar hasta 
treinta. Les di jeqt ie era un absurdo esta-
blecer Jurados tan numerosos, pues su-
puestas aquellos bases no podrían bajar, 
calculando todo lo mas bajo posible, de 
ciento los jueces; y que cien calificadores 
útiles para (aliar con acierto un escrito de 
política ó costumbres no se hallaban tan 
fácilmente á no ser que los pintáramos. Les 
( 1 ) Y 110 liay <ju« figurase que esto sea un» indi— 
reda para que me pidan el tomo de aquel trimestre: 
\i|«¿ disparale! Cada uno se cenipondrá corno pueda 
para evauuar la cita. 
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'lije también que si se empeñaban en hacer 
una lev sobre estas base», nos enviaran ara 
algunas galeradas de hombres iluslradosdo 
los (juo sobrarían en la corte. Todo esto , y 
mucho mas que podrán VV. ver , les dije* 
y no me hicieron caso. Decretóse la ley4 
sancionóse en 17 de octubre, v fijáronse las 
susodichas disposiciones en los artículos 
4 U , 6 . ° Y 7 . 0 de ella. Corriente ¿ dije vo 
Fr. Gerundio; al freír de ios huevos 1« ve-
réis. 
En efecto i, procede el M. I. Avttnta-
miento constitucional de León al nombra-
miento del Jurado con arreglo Á la ley \ y 
resulta que estirando la cuerda á todo es-
tirar, no salen mas que cincuenta contribu-
yentes de 300 rs. en la ciudad , que es de -
c i r , cincuenta jueces. Aquí te quiero, esco-
peta. Sic arguinentor. POR LA LEY no puede 
habér menos dtí 7» j u e c e s , POK LA LEY no 
>üede haber en León mas de 5o. Ergo.... 
u burra tiene sabañones. Vamos de oirrt 
Mttdo. O se modifica una ley de las Cortes, 
« para Fr. Gerundio no hay Jurado. 81 se 
modifica la l e v , vence Fr. Gerundio. Si no 
Sc modifica y no hay Jurado, vence Fr. Gc-
l l«ndio. Luego.... la consecuencia. 
Me parece que el argvimrntillo aprieta 
>llf poco mas que todos los Escondidos , los 
M e d r a s ] los Encubiertos, los Mentirosos,, 
^os Soi'itcs , los Cor autos , los Calvos, y cuan-
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tos sofismas inventó el artificio ele Eúclides, 
y Eu bú lides, y de todos los Me gáneos, Dis-
putadores y Dialécticos de la antigua Grecia. 
Y o Fr. Gerundio, respetador de las l e -
ves , bien sea de las Corles largas, bien de 
las Cortes cortas, quisiera no verme en es-
tos apuros: y quisiera también que las l e -
yes de España no se hicieran como si no 
hubiese mas España que Madrid. 
Pero bien que por lo que hace á acá, 
puede muy bien suplir al número la ilus-
tración de los jueces, á cuyo fallo estaría 
encomendado el jus vitce ct uecis, el dere-
cho de vida v muerte de los escritos de Fr. 
Gerundio ( i ) . No quiero privar á mis lec-
tores del conocimiento nominal y del de la 
profesion de los enunciados jueces: son los 
que resultan de la siguiente lista. 
Don Blas A lonso . . . • Confitero. 
«Ion Fe l ipe Alonso Duque. . ni. y propietario. 
don Antonino Yálgoma. . id . propietario y emple « -
do en hacienda. 
,Ion Basilio Román . . . . 6'onlnero. 
, l »n Juan M . Barte. . . • Procurador del tribunal 
eclesiástico, 
don Adr iano del. Val le. . • Cirujano, 
don José Garc ía . . • . • Medico 
d. FernandoSancl iesPerle jo. Arquitecto. 
( i ) P a - o un tr ibuto de reconocimiento ala ilustra-
ción y buen inicio de algunos de estos contribuyentes. 
Prescindo también, nada mas que porque quiero pres-
c ind i r , du la opinion con que algunos «tros están mar-
cados. 
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don Fraacísco A . Casado» . . T intorero 
don José Domingo Salcedo. . Empresario de granes y 
harinas 
don A le jo Perez Confitero. 
don Tomas Medina. . . . Comerciante, 
don Valentín Bustaniante. . id . 
don José. F . Chicarro. . . id. 
don Mariano Jolis. . . . i d . 
don Genaro Bayon. . . . id. 
d. Gabrie l A lvares de A l v a -
res . i d . 
don Migue l Banctella. . . i d . 
don Ale jo Carro Tabernero. 
don Manuel Mercadil lo . . Comerciante, 
don Liiis jffal buena. . . . i d . 
don Luis Gabilan id. 
dou Picolas Parecro. . . . Posadero 
d. José Escovar Cuadril lero. Propietario 
don Antonio Aparicio. . . Panadero 
don Cristóbal Cuende . . . Comerciante 
don Pantaleon de Robles. . Traf icante en casnos 
don Pedro Llamas. . . . id. en aguardientes y l i -
cores 
don Celestino Fernandet. . . Confitero 
don Celestino Gómale » . . . Espeiidedor do aguardien-
tes &c. 
don Pedro Peralta. . . . Tabernero 
don Francisco Rico. . . . Medico ex-Diputado pro-
vincial 
d. Juan Antonio Fernandez.. Comerciante 
don P ió del Castillo. . . . Propietario 
don Ramón Medina . . . ><>• 
don Mar t in Feo , menor. . L ibrador , hortelanoymo-
1 i ñero 
don José García . . . . Espendedor de vinos 
don Vicente del Palacio. . Procurador y propietario 
don Pedro Cea Propietario 
don Miguel Carvajo . . . id. 
don Carlos Olea Labrador y no sé qué mas 
"don Lorenzo Riera . . . . Medicó 
dnn Manuel Lorenzana . . Mayorazgo fuerte 
don José Jiménez . . . Contador del Hospicio 
don Gabriel Balbucea . . Escribano de rentas, y D i -
putado provincial 
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<]. Frnílan fiarrí» Snnclttt. . Comerciante 
don Juan I.iijie7. Fierro . . Mesonero 
d»»ri Francisco Selva. . . Comerciante 
«Ion iMatin» Garcñ . . Labrador Portar.ju«i» 
don Aniceto 6'ahero . . . Propietario 
(Salva trrir 4r suma ó pluma.) 
LA ROP A DF. LA CAM A DE FR AI C.F.HUK-DI®. 
Ven acá , Tirabeque, Ven , descuidado-
te: ¿cómo no me lias mudado la ropa de Ja 
tama, d i?— Seíior , poique no es tiempo. 
Ya le mudé á \ . el ol io dia el almohadon, 
con motivo de haber' hecho ministro de la 
guerra al hermano CarAtalárfá por renun-
cia del hermano Baldomcro.—La salida me 
gusta. ¿Qué tiene que ver quéCarratalá ( y 
lloCaratálarra eptnotúdieés vavaal minis-
terio , con el almohadon de mi capia?—Se-
ñor, curia uno tiene sus r«<gl¿ls para d ige -
rirse , como dijo un sabio , que no me acuer-
do si fue el Dios Polo ó fue san ftaman No-
nato , tío estoy cierto: y yo guardo este or-
den para mi gojjieruO. ("liando se mudan lo-
dos ios ministros á tiu tiempo. 1«' pongoá V. 
toda h ropa de la crima li (tipia: cuando 
se muda uno sólo, pongo un almohadon; 
Pilando (tas , dos; v cu,indo entra alguno Ín-
terin-miente, quilo Un almohadón , v dejo l;i 




aefior, la verdad: algunos la dejan ensuciar 
mucho, y otros son caros en lavaduras.— 
¡Vaya una idea estravagante!— Pues ¿ á que 
le digo á V. sin errar uno cuántos ministros 
hemos tenido desde el año 33?—Vamos á 
ver ; ¿cuántos?—Espere V. un poco, que 
voy en un instante por la tabla de los asien-
tos de la ropa. Hágame V. la gracia de te-
ner ahí esos cuarenta mi l , mientras vov 
por ella.— Pero j q u é es eso de cuarenta 
mil? ¿Tú estás borracho?—Sefior , cuarenta 
mil en papel. Téngalos V. ahí, que luego 
vuelvo. 
¿ L o ve V.? Ya estoy acá. Aquí tiene Y . 
No íiay mas que ir contando por agujeros; 
porque cada uno de ellos nos ha abierto un 
agujero nuevo. CuenteV. uno por uno has-
ta el último palil lo.—Uno , dos , tres , cua-
tro —Siga V. , siga V.—Cuarenta, cua-
renta y uno, cuarenta y dos —Siga V . , 
siga V.—Cincuenta y cinco, cincuenta v 
seis — Siga V. , siga V.—Sesenta y ocho, 
Sesenta Ar nueve, setenta —Siga V. siga 
V,— Setenta y tres, setenta y cuatro , seten-
ta y cinco. Aqui el último palo.- Esa es la 
cuenta. Pero no ha de decir V. el último 
palo porque creerán que es el último palo 
que nos tenían que dar los ministros, y 
<1 último pato falta todavía. Ha de decir 
V. el último palillo , la última eslaquita.Y 
Va de reparar V. qué ahtijerazos tan gran-
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«les han abierto algunos. Ahí tiene V. un» 
por donde podia salir el perro tle Tobíai 
meneando la cola sin tropezar: y allí tiene 
'V. otro por donde podia entrar muya gusto 
un Tirabeque con hábito y capilla t i ran-
do piedras al perro.—Cosas tuyas! Pero 
hombre, y no me has de mudar la ropa de 
la cama , hasta que se abran otros agujeros, 
y entren nuevos ministros ?—Señor , todo es 
cosa de días masó menos: pierda V. cuida-
do , que por un orden regular no tardará 
V. en tener ropa limpia.—Eso quiere decir 
que los palillos irán andando.—Si señor, y 
que irán quedando ahujeros abiertos sin que 
haya con que taparlos. Y quiera Dios no 
tengamos que ir redoblando los palillos á 
otra parte, y si á V. le queda alguna ropa, 
haya que lavársela en c i r i o Tamániis, ó 
en el Serena.—El Támesis ó el Sena quer -
rás decir, hombre.—Si señor, como V. quie-
ra : lo que menos importa son los nombres 
de los rios. V. mire no haya que hacer el 
atil lo, porque la tarja de la ropa se va apu-
rando.—Calla , bobatel, c a l l a . T ú no cuen-
tas ya con estos cuarenta mil?—Entendá-
monos, señor. Estos son míos, y si quiere 
V. tratar de ellos ha de ser en capítulo 
aparte.—Bien, hombre, bien: pues haga-
mos capítulo aparte. 
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CAPITULO APARTE. 
Los tuaranta mil de Tirabeque en papel. 
Con que vamos, vamos, Fr. Pelegrini— 
to: podemos contar con cuarenta mil de re-
puesto para si llegase el caso de tener que 
emigrar, lié ? Acércate acá, Tirabequiu 
mió , acércate te daré un abrazo. Así. 
Vaya, hombre , vaya, vaya. Mira , no es 
mucho , pero con 4°-ooo rs. sabiendo v i -
vir con economía, tenemos nosotros para 
ir tirando siquiera tres ó cuatro años en el 
«strangero,si llegaáagugerarse del todo la 
tarja de la ropa sin adelantar nada, y tene-
mos que emigrar. Con cuarenta mil rs 
yo te diré con cuarenta mil rs.... pero 
al cabo, ¿cómo ha sido eso? ¿'Te han to-
cado á la lotería acaso? Supongo que el pa-
pel será moneda contante, cuando se quie-
ra, hé?—Pero señor, V. también parece 
bobo algunas veces. Si esos cuarenta mil 
que tengo en papel, no son reales, sino 
cuarenta mil soldados.—Hombre , mejor 
eran reales; pero al íin 110 es malo que 
sean soldados: pues con 4o.000 hombres d« 
reserva no hay miedo de tener que mar-
char.—Es que están en letras, señor.—Bien, 
pero quiere decir que serán efectivos den-
tro de poco. ¿No hablas por los 4°-ooo 
hombres que pide el señor Ministro de la 
[ n o ] 
guerra?—Si señor, si. Pues mire V . : yo 
« ra de parecer que se conservasen en papel, 
porque asi no comen ranchos, ni « i s -
lán aapatos, y hay la gran venjaja de po -
derlo» mandar por el correo dopde hagan 
Porque, desengáñese V . , señor: el 
querer tener en pie otros 4o.ooo soldados 
•obre Jos que hay , que coman , y vistan y 
tengan que levantar un pié y bajar otro 
para hacer las jornadas, en la alta opioion 
<je Iirabeqne es un disparate.—No es tau 
disparate, porque vestirles se les puede ves-
tir muy bien con las prendas que sobran á 
Jos actuales; y en punto á comer.... hom-
bre eso de comer.... no deja de ser una di-
íicultad.—Señor , que no coman.—Vaya 
pues que no coman. 
Y diga V . , mi amo. Los mil hombres 
que mandó el Gobierno movilizar en cada 
provincia ¿se han movilizado ?—Esa es 
otra. Yo creí que esa medida , acaso la de 
mas utilidad que lia emanado del Gobior-
no , se hubiera llevado á cabo, como pare-
cía cug,r io la conveniencia, la necesidad, 
Y el decoro y pundonor del Gobierno mis-
mo una vez que lo había decretado. Croo 
que tendríamos para esta primavera otros 
¡autos cuerpos respetables de reserva v de-
iensa cuantas son las provincias. Creí que 
alguna vez acertaríamos á hacer algo. Poro 
¿que ha sucedido? Que en unas pocas pro-
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v«ncia« , como en « t a , en la (le Oviedo, y 
*lguna otra se han levantado, se organizan y 
*l> sostienen estas fuerzas, v se csiá percibien-
do ya el provecho de sus servicios, gracia» 
a los esfuerzos y actividad de algunas D i -
Í>utaeiones provinciales. Pero en las mas d « as provincias no se lia dado nn paso, y 
tengo entendido que en la de Madrid tam-
poco se ha llevado á efecto In movi l izado*. 
Y el G ohierno se ha mostrado tan apatice, 
ti,!> indiferente, tan descuidado en la rea-
lización de esta interesantísima y útilísima 
medida, que ni aun ha dado armas, aun-
que se le han pedido, para los cuerpos ya 
levantados, organizados, instruidos y equi-
pados. Y ahora vengan 4 0 0 0 0 hombres. 
Tiene desnudos y sin ración á los mas de 
los (pie hav, y vengan ^o.ooo hombres. 
Tieneu que vivir muchos de ellos» sobre el 
pais, v vengan 40.000 hombres. ¿ P o r qué 
no se dedica con preferencia á estudiar el 
medio de hacer mejor uso que el quo hasta 
nqui .se ha hecho del grande ejército que 
tenemos? Esa, esa es la derecha, y no, 
vengan cuarenta , v vengan otros cuarenta, 
y vengan ciento. Busquemos \ empleemos 
bien los recursos posibles para mantener y 
vestir l-i • «pie hay ; saqúese todo el jugo po-
sible (ie la movi l izaron , v no nos hagamos 
ilusión con moldados de letras.—Señor, lo 
mismo opino yo en mi profunda penetra-
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cion. Déme, déme V. ese periódico, que 
quiero tener el gusto de andar con /jo.ooo 
hombres en el bolsillo. Y cuando alguno 
rae diga , á Dios, Tirabeque , le sabré de-
cir : oiga V. señor m ió , y 4o.ooo hombres 
en buen papel. Lo peor será que alguno me 
dé un trancazo con nns 4o.ooo fie reserva 
en el bolso: hay tan poco que fiar en e jér-
citos de letras ! 
FAROLES ECONÓMICOS Á LA GERÜNDIAKA. 
La necesidad es una madre fecunda de 
invenciones: por eso dice muy bien el ada-
gio ; inteUactas apro.tatus discurrit que rabiat. 
Apoyado en este principio digo pues; que 
en vista déla avaricia con que nos difunden 
sus escasas luceslos faroles que constituyen 
el hético alumbrado de esta ciudad (salvo 
el honor de seis ú ocho generosos rever -
beros que nos favorecen), he discurrido, 
Y o Fr. Gerundio el enemigo de las t inie-
blas , que podia ensayarse el uso de unos 
faroles que creo derramarían mas luz que 
los actuales, y tan económicos, que cuan-
to menos aceite se les eche mas alumbran. 
No hay necesidad tampoco de encenderles, 
pues son de la calidad de los cocos de luz; 
y estoy tan persuadido de su mucha diala-
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* i d a d , que creo #jne con solo sobrevenir l a 
oscuridad de la noclic deben resplandecer 
prod ig iosamente y desde m u y le jos. Consis-
te pues esta invención en colocar por las 
noches á la esquina de cada cal le un mili-
tar retirado de estos que tiene el Gob ierno 
sentenciados á no comer 1 mee diez y ocho ó 
ve inte meses. N o hay quien me quite de la 
cabeza que sus cuerpos deben haber adqui-
r ido una naturaleza c la ra , cr istal ina, lu~. 
miñosa y ru t i l an te : y que cada oficial r e -
t irado debe ser un lucero nocturno de p r i -
mer orden. F r . Gerundio ha espuesto su 
idea : e l púbLico juzgará si.es ó no adopta -
ble y adecuada á la estrechez de las c i r -
cunstancias. 
FR . SATURNINO. 
Fr . Saturnino no crean V V . que es a l -
gún frai le de mi comunidad. Es un cabe-
cilla de facciosos que en unión con Ramos 
anda por Galicia haciendo obras de eari— 
dad. Hace pocos dias que el piadoso siervo 
del señor , Fr. Saturnino, sacrificó ocho ó 
nueve víctimas en una parroquia del d is-
trito de Oza. Ramos mata y él degüella á 
cuantos liberales caen por su banda. Y 110 
crean V V . tampoco que Oza es acaso algún 
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desierto qu« esté allá hácia el país de los 
Muscogufgos; sino que está á tiro de canon 
de la Cortina. Y es tal el celo, vigilancia 
y activa persecución que han desplegado 
contra ellos las autoridades de la Curufia, 
que á los tres ó cuatro dias de haber hecho 
Fr. Saturnino aqüel mi lagro, volvió á re-
coger trece fusiles que supo habla en el 
mismo pueblo. Pero las autoridades de la 
Cortina dicen que ya se guardará Fr. Sa-
turnino de repetir semejantes picardías: va 
destacaron tropa en su persecución. Y Fr. 
Saturnino eslá tan aturdido con eso que no 
piensa mas que en ir desarmando las par-
roquias armadas de Carvallo: sí; que lo 
liaga Fr. Saturnino, que buena la tiene 
con las autoridades de la Coruña. 
FR. GERUNDIO MIRADO POR TODOS LADOS. 
Con mucha atención me miras, Tirabo-
«p ie : c -no me has visto hasta ahora ?- Si 
señor; pero estaba pensando que cuanto 
mas le miro á V. menos le comprendo. Por 
un lado me parece V. exaltado: porolrolado 
me parece Y . moderado: y por otro casi ca-
si parece que se inclina Y . hácia atlas. Se-
ñor , yo no le entiendo á V .—Vaya , pues 
voy á explicarle lo que soy para que tú y 
t ' - S ] 
todos me conozcan y en tiendan. Y o soy Id 
mismo que Aristo» dccin del filócofo Areo^ 
silúo: 
Por delante Platón : por dctra» Pirlro: 
por el medio Diodóro. 
Me parece que me he esplicado.—Puo* 
>ea V . ; á mi me parece que no: á lo mcno* 
yo me quedo mas en ayunas que antes. P o r 
delante P luton, por detras Perro , por «1 
medio dice que da oro el diablo que 
entienda á este mi amo. 
UK PAR 1)K AVI I ITOS. 
l\e.... re.... re.... re.... ("Seíiore*, n«v 
ctean VV. que estoy afinando la guitarra, 
*»no que se me traba la lengua algunas Vé-
ce») re.... pito que los tres tomitos de Ca-
viladas hasta fin del año 37 , se vende* en 
a Redacción á 10 rs. cada uno, fraocos de 
porte para los suscritores desda enero , y 
sin franquear para los demás que les quie-
*an. Y re.... re.... re.... flauto qtte no admi-
to correspondencia i a no ser de los comi-
sionados , si no viene franca. 
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MÁSCARAS. 
• El Gefe político y los Diputados provin-
ciales en justa celebración de los recientes 
y gloriosos triunfos adquiridos por las ar-
mas nacionales en el Valle de Mena y cam-
pos de Belascoain, dieron en la noche de a-
ycr un baile general de máscaras en el Tea-
tro de esta ciudad. A pesar del poco tiempo 
que medió, el Teatro estubo muy bien 
adornado \ y la concurrencia fue grande. 
Notábase en todos los semblantes cierto aire 
de 'alegría y satisfacción, y hubo máscara 
que deseaba se repitiesen á menudo estas 
funciones siempre que las motivasen otros 
iguales ó mejores que los de ayer. T i rabe-
que que nunca ha sido ambicioso, se con-
tentaría solo con que se diese una bien 
grande por haber cogido á D. Carlos. 
La fortuna que tienen, asi el Gefe como 
los Diputados es que costearon el baile y el 
ambigú de su peculio particular , porque si 
no llevarian capillada. 
Editor responsable D . CANDIDO PARAMIO. 
LEÓN : imprenta del mismo. 
